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REGLAMENTO DE TRABAJO 


HAGAMOS CUMPLIR LO .0 VIGENTE Yi PREPARAREMOS SU MEJORAMIENTO 


Hasta hace poco pareció que el gremio se conformaba con 
esta situación evidentemente inferior, Ahova ya se nota una s 
¿udable feneción. Las reuniones de personales convocados con fi 
nes de propazanda se ven coneurdísimas; los obreros de los 
MHarios comdenzan a sentiv la necesidad de la organización, pues 
la falta de ésta da rienda suelta a los abusos de las empresas. 
ha competencia en que están empeñadas las casas de obra agu- 
za el ingenio: de los patrones para hacerse de mano de obra ba- 
ratas la puja existente entre los principales diarios de la ma- 
ana y de la tarde también repercute diversamente sobre los per- 
sonales, Ya éstos comienzan a comprender que no pueden conti- 
nuar siendo un cojinete entre capitalistas; necesitan acreqentar 
su fuerza gremial para quebrar esos planes e imponer mejoras de 
importancia moral y material. 

4 od 


¡ Podemos, inmediatamente, realizar el plan de mejoramien- 
to gremial que está latente? No hay duda de que el gremio res 
pondería unántbne a una huelga de conquista, Pero ¿hay la con: 
ciencia suficiente como para valorizar y asegurar el respeto de 
la que se logre? ; 

El evadro actual no es muy alentador. Obreros qué se pres- 
tan para la violación del reglamento de trabajo y tarifa de sa- 
irios vigentes ¿serán capaces de hacer respet ar los futuros? Com- 
prendemos toda lá congoja que causará entre los conscientes el 
hecho de tener due formularnos estas preguntas; mas ellas vo 
son producto de la fantasía sino de la observación estricta y on- 
jetiva de la realidad. 

Hay cláusulas vigentes que no se cumplen. Ya hemos se- 
alado algunas para las casas organizadas, Y si bien en éstas la 
semana Inglesa rige en genera!, quedan muchas cuyos personales 
se han desligado de la orgawzación er un momento de incons- 
cjeneía. Con estos obreros los patrones obraron inteligente aun- 
que reaccionariamente. Crearon para ellos la necesidad de tr 
hajar los sábados a la tarde, difundiendo la especie 
personal saldría beneficiado. 

¡Cosa extraña: los patrones desvelándose por beneficiar a 
los obreros! ¿No debería eso sólo haber intrigado a éstos? ¿No 
habría vato encerrado en la amable y paternal promesa cap 
al Y, en efecto: hace poco, en un manifesto lanzado por el 
sindicato, se probó que los obreros que creían salir ganando, al 
prolongar su jornada semanal de trabajo, regalan, en realidad, 
alrededor de cinenenta pesos mensuales al patrón! 

Hay que comenzar, pues, por. bacer cumplir nuestro actual 
veglamento de trabajo y nuestra tarifa de salarios. Vigilando es. 
trietamente lo que eana todo obrero nuevo en las casas; negán 
dose los viejos a cualquier prolongación del horario. — así se 
irabalará eficazmente en pro de un muevo mejoramiento general. 

¡Mientras no seamos capaces de hacer respetar lo conquis- 
tado, no seremos acreedores a nada mejor! 


de que 


M8 


En momecatos de gra. efervescencia proletaria muestro sin 
d'cato supo mejorar las condiciones de trabajo y aumentar el 
salario que hasta 1919 rigieron, Todo el gremio resultó heneti- 
ciado por aquella eran conquista sindical, que en muchos casos 
xiPieó un aumento del cien por ciento en los salarios. Agré- 
gueso a esto la importancia de la reducción semanal de cuatro 
horas de trabajo y tendremos un cuadro completo del sienificas 
do le la batalla que libramos el mencionado año. 

Va para sois años de esto, Muchas peripecias sufrió el mo- 
vimiento obrero en general y nuestro sindicato en particular. La 
división interna de las organizaciones chreras esteriliza su ae 
ccón «nticapitalista, pues distrao las energías en discusiones hi- 
¿antinas que sólo perjudican a los gremios, aumentando el odio 
entre quienes debiera 1einar el compañerismo; no se discute qué 
camino conviene tomar para facilitar un mejoramiento, 10. 
cvestiones de importancia remota y quizás meras utopías; el eau 
pitalismo puede vivir tranquilo mientras los trabajadores están 
'mpeñados en una lucha fratricida.. 

No aprovecharon mal los capitalistas el estancamiento de la 
ucha obrera. Un poco alarmados por el empuje sindical, se die 
ron prisa en la formación de organizaciones reaccionatias que 
contribuyeran a paralizar o a pedia toda elevación del nivel le 
vida proletario; y estos «los. factores colocaron a log sindicatos 
Úmosu actual estado, nada envidiable, 

La inmievación, por su parte, echó al mercado del trabajo 
argentino una considerable cantidad de 1 JYAZOS, quE NO encontra- 
yon ni encuentran fácil colocación, Y así se jnieja un movimientos 
sovdo pero persistente en contra de nuestras condiciones de tra- 
hajo., 

Walleves donde la falta de conciencia de los personales 10 
Mé capaz de imponer la semana de enarenta y cuatro horas; 
otros donde la debilidad de los compañeros toleró concesiones al 
margen del reglamento, tales, por ejemplo, como el trabajo los 
sábados a la tarde cobrando las horas como ordinalias, o extras 
ordinarias pero no conTel 50 olo. de aumento o aun cobrando ex- 
iraordinario; Ínmlerantes que, por hicieron acep- 
tando un salario inferior — todo esto contribuyó a que actual 
mente el eaomplimiento de nuestro reglamento de trabajo y tari- 
la de salarios sea una pura ilusión. 

Frecuentemente, el obrero es sorprendido en su buena fe. 
No comprende que al capitalista le desagrada el valor moral que 


colocarse, lo 


para el proletario siemifica ma jornada menor, y prefiere pa- 
le mas horas más — durante las cuales. como durante las 
el patrón gana wás de lo que paga al obrero — que par- 


mitérle el disfrute de un merecido descanso. —Persisue también 
otvo propós to: permitir que el trabajador gane unos pesos más 
con mayor námero de horas de labor, para evitar o alejar un pe- 
dido de aumento de salario. ¡ Y da pena ver a obreros que acep- 
ten regocijados, como un regalo, las horas extraordinarias! 


BOICOT A LAS REVISTAS: ATLANTIDA, BILLIKEN, 


PARA TÍ Y EL GRÁFICO 


A los gráficos 
de los diarios 


Compañeros; 

La Federación Gráfica tiene cono- 
cimiento de que el hondo malestar 
que reina entre los gráficos de log 
diarios ha madurado ya su concien- 
cia, de clase, Y ha tomado la debida 
intervención para que todo acto que 
se realice sea el fruto de la voluntad 
espontánea manifestada por dichos 
trabajadores. 

El Sindicato no patrocina ni incita 
a la huelga porque sí. Aun más: cree 
que en un momento como el presen- 
te sería perjudicial un movimiento 
de tal naturaleza, pues por carecer de 
dirección y de unanimidad su triun- | 
fo no está asegurado. Y también in- 
terrumpiría la labor de organización 
que la Federación Gráfica está real- 
zando entre los camaradas de los 
diarios, 

Ya son muchos -— en algunos ca 
Sos mayoría — los obreros que han 
comprendido el alto valor y el segu 
ro triunfo de una labor en común, y 
han ingresado en la Federación (Grá- 
fica Bonaerense. ¿No creen, compas 
feros, en ¡a convoniencia da hacer 
todos lo mismo? 

Las razones que elementos intere- 
sados y patronales dan contra la or 
ganización son ridículas e inatendi- 
bles si se reflexiona un poco. No 
constituye más que una mistificación 
burda decir que la Gráfica presiona 
4 us asociados o los obliga a actos 
determinados. Los estatutos sindica- 
les. dicen claramente cómo han de 
tomarse las decisiones importantes, 
y hasta disponen que, cuando así lo 
resuelvan los interesados, podrá ha-' 
cerge un referéndum a fin de que 
todos tomen parte en la resolución 
y sean responsables de lo quo deba 
realizargo, 

Tampoco es exacto que hechos an- 
teriores traben el ingreso de nadie 
en el seno del Sindicato, pues éste | 
sabe valorar en qué casos se ha pro: 
cedido sinceramente equivocado 0 
guiado yor mal propósito. Óree que 
el de los gráficos que hayan podido 
en otro tiempo abandonar las filas 
de la organización es el primero, es 
decir, obraron equivocadamente, Y 
pata probar que todo lo que en con 
trardo se diga no es cierto, basta 
con que cada compañero llene la fi- 
cha adjunta, en la seguridad de que 
será favorablemente acogido entra la 
familia gráfica, 

Camaradas do los diarios; 

¡Es necesario terminar con las in 
justicias: que a diario cometen las 
empresas periodisticas! Se ón de 
la desorganización de los personales 
para cebarse en su mansedumbre. 
¿No es ésta la mejor prieba de que 
rniéndose serán capaces de poner 
un dique a los desmanes patronales? 

A objeto de impedir una pronta 
nniGad entre todos los camaradas, las 
empresas no vacilan en sembrar toda 
clase de intrigas; a tal punto, que 
uda cantidad de camarádas han de: 
bido reunirse secretamente y tomar 
una resolución da la mayor impox- 
“aucla que ya ha tenido sus manites- 
-+¿lones en determinado sentido. EX 
ecreto responde al deseo de que cas 
da cual pueda expresar libremente 
todo lo que piensa. 

Pero sto ocurre porque falta lá 
unión, que hace la fuerza y aleja Jos 
temores. Cuando. hace poco, la Fe- 
deración Gráfica contaba con todo 


| ficas, 


el personal de diarios no era indis- 
pensable el ccultamiento, dues la so- 
lidaridad ora una garantía para (ue 
todo el mundo pudiera obrar a cara | 
desenbierta, 

Por otra parte, la experiencia ad- 
quirida en la referida y en otras lu: 
chas ha de servir a todos para co- 


LEE 


EL OBRERO GRAFICO 


EL BOICOT A LAS REVISTAS DE LA 
EDITORIAL “ATLANTIDA” SE 

EXTIENDE DENTRO Y 
FUERA DEL PAIS 


Los canillitas uruguayos dan un ejemplo decisivo y eficáz 
de solidaridad obrera internacional. 


Exhortación a los trabajadores de todos los gremios, que 
los gráficos deben propagar. 


La empresa tiene que deponer su intransigencia o va a 
la bancarrota. 


Al' atropellar tan 
derecho legítimo que tienen los tra- 


burdamente el, éxito de la lucha. En el local social 


bajadoures de defender el fruto de-su ' 


labor, los señores de la editorial 
“Atlántida” — colocados a la altu- 
ra de los más torpes y vulgares ex- + 
plotadores, no obstante su decania- 
do “evangelismo” — creyeron, sin 
duda, qua les sería fácil satisfacar 
sus mezquinos y aviesos «lesiguios 
y jugar impunemente con la fuerza 
obrera organizada, pero no ha de 
transcurrir mucho tiempo sin que 
lleguen a reconocer que es peligroso 
desafiar a la solidaridad proletaria, 
porque cuando ésta se manifiesta y 
acelona es capaz de contrarrestar la 
prepotencia capitalista. 

Así, cuando ellos calculaban ue 
la lucha iba a decaer y podrían se: 
guir mistificando al público con sus 
pretendidas bondades, el hoicot se 
difunde cop más vigor dentro y fue- 
ra del país y su aplicación llega a 
hacerse efectiva en forma tan elo- 
cuente -— como en el caso de los 
canillitas uruguayos -— que”la son- 
tisa de los ensoberbecidos reaccio- 
nario se trueca en amarga mueca 
al ver que millares y millares de re- 
vistas se tiran... sin cue nadie las 


recoja 
Los compañeros deben compene- 
trarse de que atravesamos momen- 


tos decisivos en el conflicto enta: 
blado. en los que se impone redo: 
blar los entusiasmos y las energías 
en la convicción de que, haciéndolo 
así, el triunto está cercano y ase- 
gurado. Y la importancia de esta 
victoria — cuyo significado no es- 
capará a los camaradas — debe ser 
un acicate para multiplicar los as 
Fuerzos por su obtención. 


Reyroducimos a continuación al) 


manitiestos y comuni- 
icados últimamente «e 
rollo del conflicto, 
careciendo a los compañeros su di- 
fusión y la'aplicación de las indica- 
ciones hechas en ellos para el mejor 
conceptos 
equivocados y contraproducentes. 
Como sesve, nada hay que impida 
a los obreros todos de las artes grá- 
sin distinción de jerarquías, 
sueldos ni situación, formar un solo 
haz en la Federación Gráfica Bonae- 


;rense, a fin de deliberar y resolver 


en común los asuntos de interás ge- 
neral, En este sentido se hace nn 
fraternal y cálido llamamiento a to- 
dos los camaradas =xplotados en 
los diarios, 

¡A mejorar sus condiciones de vi- 
da y de trabajo! 'Qus la prepoten- 
cia de las empresas no tenga su me- 
jor aliado en el aislamiento de los 
personales! ¡Que éstos no estén en 
condiciones inferiores al resto del 
¡ gremio! 

¡Viva la unión de los gráficos (e 
diarios! 

“Viva la Federación Gráfica Bonae- 
Tensa! 


e 


¡que au todos nos 


| 


hay diversos ejemplares de material 
de propaganda que los asociados | 
pueden pasar a recoger y repartir- 
los convenientemente, prestando así 
una colaboración que no implica sa: 
¡ erificiog y que es una forma de apor- 
tar un grano de arena a nba causa 
interesa, 
Recomendación de la que deben 
tomar buena nota los trabajadores 
de todos los gremios. — Dándose 
cuenta de la importancia que revi 
te el hecho de impedir que fariseos 
del capitalismo puedan cometer ¿m- 
punemente sus más torpes desima- 
nes, los trabajadores de todos Jos 
gremios deben cooperar con toda 
actividad y decisión al boicot desla: 
rado por la Federación Gráfica Bo- 
haerense a las revistas de la edito- 


rial “Atláñtida”, apoyado por la 
Unión Sindical Argentina, el Par 
do Socialista, gremios autónoma 
canillitas uruguayos, etc. 
absteniéndose de compr 


tas “Para TW, "Atlántida" 
ken” y “El Gráfico”, sino procuran- 


do que no las compren $us amigos y 
log negocios donde concurren. | 

Además -— y esto conviene que 10, 
lo echen en saco roto, si es que| 
quieren demostrar a los capitalistas | 
lo que vale la solidaridad obrera == 
tienen un medio a su inmedíato al- 
canes y cuyo empleo es simple cues- 
tión de voluntad y conciencia; de- 
Jar de favorecer a los vendedores de 
diarios que venden las publicaciones 
boicoteadas. 

Si los millareg de adherentes del 
VPurtido Socialista, de la Unión Sin- 
dical Argentina y de los gremios 
zutónomos, hacen efectiva Ja reco 
mendación señalada, no ha de pasar 
mucho tiempo sin que Vigil y 
se convenzan positivamente de que 
es peligroso olvidarse de que los pro- 
ductores de la riqueza social son se- 
ves dignos de los mayores respetos 
y consideraciones, y que debe pro: 
cederse con toda seriedad y correr 
ción en las relaciones con las or 
ganizaciones que los representan. 

NOTA.—El Comité encarece a to- 
dos los periódicos obreros de la re- 
pública la reproducción de la pre- 
cedente recomendación. 


Al pueblo en general y a los ca- 
nillitas en particular — Mientros 
que entre nosotros —- por motivos 
que no €s del caso enunerar — no | 
ha sido posible aun llegar entre grá- | 
ficos y canillftas a una coordinación 
de esfuerzos y voluntades, en forma 
sólida y permanente, para poder 
contener los abusos de las ensohe 
becidas empresas periodísticas y al- 
canzar con más eficacia y rapidez | 
resultados satisfactorios en las Ju 
chas por la defensa de los interes: 
de los explotados, qumple hacer re- 
saltar que esa acción solidaria ha 
tenido sus decididos y conscientes 
ejecutores en los vendedores de di 
rios del Uruguay. 

En efecto, ellos, 


como un sala *' 


Federación 
Gráfica Nacional 


A LAS ORGANIZACIONES 
DEL PAIS 


Decíamos en nuestro número an- 
terior que las organizacio: del in- 
terior tenían la palabra, con el fin 
de ániciar los trabajos para llevar a 
la práctica tan prausible idea como 
es la de unir a los obreros de las ar- 
tes gráficas en un organismo nacio- 
nal, 

Hasta 1a fecha han guardado si- 
lencio los compañeros del interjor; 
no sabemos a qué responde esto; 
pero no hemos de cejar en la obra 
emprendida, y tenemos la convicción 
de que, como en otras iniciativas, 
hemos de salir triunfantes. 


A LOS COMPAÑEROS DE 
BUENA VOLUNTAD 


cesitamos que los obreros grá- 
ficos del país colaboren en esta 
obra; donde no hay núeleos suficien- 
tes para formar sindicatos, deben 
adherirse directamente a nuestra 
Federación, lo mismo dondo los ha- 
ya y que por a atía de los más no 
exista organización del oficio. A es- 
tos lugares hemos de concurrir siem- 
pre que los o el compañero que ne- 
cesitamos para” hacer los trabajos 
ros surjan. 


EL MAL DE LA DESOR. 
GANIZACION 


No hay pueblo del país, por pe- 
queño que séa, en que no exista una 
imprenta, y no hay, tampoco, pue- 
blo donde el gráfico del primer m0» 
haya tenido que «bando- 


mento no 


efectivo el bol 
de la editorial 
óéndoles presento a 
, que no les ven- 
as en tanto no 
A feglan el conflicto pendiente con 
la Federación Gráfica Bonaerense, 
que viene reclamando desde hace 
meses el reintegro a sus puestos dle 
labor de los obreros despedidos por 
haber cumplido con el deber de de- 
fender sus más caros Intereses, o 
sea, haberse opuesto 4 que 
mermaran sus exiguos salarios con 
el pretexto de una hipotética jubila- 
ción. 

¡LOS $0.000 EJEMPLARES Dy 
LAS REVISTAS QUE LA EDITO- 
RIAL NOMBRADA REMITA, PA- 
RA SU VENTA, AL PAIS VECINO, 
QUEDAN SIN PODER VENDERSE 
PORQUE EL ACUERDO SOLIDA- 
RIO DE LOS CANILLITAS URU- 
GUAYOS NO HA HALLADO UN 
SOLO TRAIDOR! 

La actitud fraternal y eficiente de 
los canillitas del país vecino debe 
ser tenida muy en cuenta por los 
canillitas argentinos, dednciendo de 
ella la provechosa lección que les 
señala el camino a seguir, si no 
quieren continuar siendo víctimas 
de su propia orfandad; en otras pa- 
labras, deben pensar seriamente en 
la necesidad de organizarse sindi- 
calmente, para lo que cuentan con 
el concurso desinteresado de la Fe- 
deración Gráfica Bonaerense. 

Entretanto se compenetren de 254 
necesidad, la demostración solidaria 
de los canillitas uruguayos es un 
ejemplo a seguir por todos los que 
han llegado a entender que la pre- 
potencía capitalista sólo puede ser 
contrarrestada vertajosamente por 
la solidaridad obrera. 

Ningún canillitg debe vocear las 
revistas “Atlántida”, “Para Ti”, “BE 
lliken” y “El Gráfico”. Ninguna pS 
sona amante de la justicia debe 
comprarlas. 


han hecho 
las ro 


hombre, 


a Jon 


EL OBRERO GRAFICO 


EL APRENDIZAJE Y LA PRODUCCION 


La orientación y enseñanza pro 
tesional es inherente a la intensidad 
y calidad de la producción. Todo 
país, concurra 0 no al mercado in- 
ternacional, debe preocuparse, más 
que de imponer a los obreros largas 
jornadas de trabajo, jornales cortos 
o un esfuerzo superior a lo racional 
y humano, en proporcionarles cdu- 
cación profesional que les haga cons- 
cientes y aptos. 

Trabajadores sin instrucción ele- 
mental y técnica, hambrientos y ago- 
tadog físicamente, no pueden estar 
en gondiciones de producir bien ni 
en cantidad ni en calidad. Tampoco 
se les puede hablar de responsabili- 
dad social ni de exigirles aporten a 
la colectividad el bienestar que les 
corresponde. Por eso todos, pero 
principalmente el Estado, deben in- 
.teresarse por que el niño, antes de 
entrar en la vida del trabajo, sien- 
tan el efecto sizaultáneo del pre- 
aprendizaje y de la orientación pro- 
tesjonal que determinen sus aptitu- 
des, al objeto de que, conscionte- 
mente, se dedique al oficio que esté 
más de acuerdo con sus condiciones 
tísicas y morales. 


nar el oficio en que se iniciara en 
la lucha para contribuir con su pan, 


por culpa de la pésima retribución | 


que perciben. Muchos acuden a las 
grandes ciudades y principalmente 
a esta capital, adonde casi siempre 
$e dirigen en los tiempos de crisis 
de la industria o en los momentos 
de huelga, contribuyendo así con su 
concurrencia, jem estas circunstan: 
cias, al fracaso de las relvindicacio 
nes obreras, o a abaratar la mano 
de obra, 

La Federación Gráfica Nacional 
tendería con su obra a evitar estos 
grandes males, mediante subsidios 
a sus adherentes, no sólo en la des- 
ocupación, sino también de viaje, en 
log casos que Se necesitaran obre- 
ros en otras localidades. 


SISTEMA DE  ORGANI- 
ZACION 
Nuestra organización ha de ser 


por industria o por empresa, es de: 
cir, han de pertenecer al sindicato 
gráfico todos los obreros que traba- 
jen en las imprentas, litografías, en- 
cuadernaciones, ete. sin dividirse 
por ramas, desde que en los casos 
de mejora sólo se, tiene en cuenta la 
situación de las distintas ramas y el 
grado de respovsabilidad que tiene 
cada obrero en su especialidad. 
Nuestros deseos son de que haya 
un salario mínimo, igual; que la ele- 
vación de éste sea de acmardo con el 
mercado o, mejor dicho, de la abun- 
dancia o escasez de obreros. 


PROYECTO DE ESTATUTO 


Para el próximo número de EL 

OBRERO “GRAFICO esperamos te- 
ner noticias de las organizaciones 
del interior, principalmente de Men- 
doza, San Juan, Jujuy, Entre Ríos, 
Corrientes, Rosario de Santa Fe, Mar 
de Plata, Junín, La Plata, 'Tres 
ruoyos, Bahía Blanca y demás pue- 
blos donde haya gráficos y que, por 
lo tanto, tienen el deber de preocu- 
parse de sus int: 
dos, dando un ejemplo de inteligen- 
cia al aprestarse, por medio de la 
organización, a la lucha por su li- 
bertad, que €s abolir el sistema del 
salario, base de la esclavitud que 
soporta la clase trabajadora del 
mundo. 

¡Gráficos, a organizarse! Y envíen 
sus puntos de vista para confeccio- 
nar las bases del estatuto de la Fe- 
deración Gráfica Nacional — P. 


reses de explota-! 


Algunos, al preocuparse de este 
¡| problema tan importante para ls vi- 
| da económica y moral del país, han 
|'hecho notar la existencia de la eri- 
sis del aprendizaje, de la cual ha- 
cen responsalleg lo mismo 2 
obreros, a los patrones y a los 
biernos. No hay que confundir las 
cosas. 

Los obreros organizados no 
oponen al “aprendizaje, porqug *so 
sería lo mismo que oponerse a que 
sus hijos sean, en el porvenir, obre: 
ros aptos, y los poadrían por esto 
en situación de inferioridad pura lw 
char por los medios de vida con su 
trabajo. Al contrario: generalmento, 
log trabajadores, acosados por la ne- 
cesidad, desean que sus hijos en: 
tren en el tall'+ o en la fábrica lo 
más pronto posible para que, según 
ellos, “ayuden a la casa”. 

Lo que realmente ocurre es que 
Se está produciendo en la organiza: 
ción obrera una reacción contra el 
régimen de aprendizaje estilo de las 
corporaciones y gremios de la Bdad 
Media. Es que los trabajadores <e 
van dando cuenta de que los hom- 
i bres deben llegar a ser, no simples 
productores, sino también cindada- 
nos capaces de ocupar dignamente 


libres. 

Por eso las sociedades de trabaja: 
dores se interesan por que, previo al 
ingreso en el taller o la obra, el 
apreudiz haya recibido enseñanza 
profesional; como que algunas han 
creado escuelas de aprendices, y si 
mo hacen más es porque no tienen 
medios para ello, y además pos es- 
tar obligadas a velar constante: 
mente por la defensa de sus relvin 
dicaciones siempre amenazadas. 

En estos momentos, ¿quiénes son 
los que más se interesan por el ré- 
gimen y orientación del Patronalo 
de Reeducación Profesional? Los 
trabajadores, que con frecuencia 0r- 
ganizan excursiones colectivas para 
visitarlo, especialmente los metalúr- 
gicos, No debe extrañar ese interés, 
| porque aspirando la clase trabajado- 
ta a intervenir en la dirección de 
la producción y en su intercambio, 
quiere capacitarse a fin de cumplir 
esa misión, 

In cambio, la clase patronal, que 
tiene medios para hacer una buena 
labor en esta cuestión, no tiene nin- 
| gún interés en la educación profesio- 
nal o técnisa, por miedo a la, cares- 
tía de la mano de obra del obraro 
calificado y a que su “autoridad léc- 
nicw sea cero en la fábrica. 

Inglaterra, Francia, Bélgica, Ale- 
mania, Suiza, Bulgaria, Rumanía, 
Checoeslovaquía y otras naciones de- 
dican: a la enseñanza técnica una 


sus medios económicos. 


'Si quisiéramos hacer una informa- 
ción de todo lo hecho en dichos paí- 
ses sobre este problema sería ne- 
cesario un libro, pero, aun a true- 
que de ser algo pesados, vamos a 
dar algunos datos, E 

Checoeslovaquia, nación constitut- 
da en 1918, es, seguramente, una de 
las que han desarrollado más la en- 
—señanza profesional, como lo prue- 
ba el siguiente cuadro: 


¡el ministro de instrucción pública 
¡ha elaborado un pvoyecto de ley, en 
el qUe se determina que-cuando en 
un radio de cuatro kilómetros. heya 
20 aprendices, se creará na esene- 
la profesional y se calenla en unos 


su sitio en una sociedad de hombres 


buena parte de sus actividados y 7 


Años Esclelas Alumnos  Subvenc. 
| ael Estado 
1918-19 . . 200 = 
1919-20, . 892 1.492.800 
[1920-21 .-. 1.087 3.153.000 
1921-22... 1.280 139.455 5.252.000 
1922-23... 1,406 146.141 2.559.000 4 


No considerando esto suficfonte, : 


í 
ll 


200.000 los alumnos que ban de re- 
cibir esa enseñanza. La asistencia 
es obligatoria durante todo el apren- 
dizaje, sin lo cual no se podrá ob- 
tener el certificado de la termina- 
ción de aquél. 

En la provincia de Hainaut (Bélgi- 
ca), según la memoria de la inspec- 
ción de escuelas industriales, exis- 
ten 69, clasificadas como sigue: 

"Trés éscuelas superiores, 
1046 alumnos, 

Cuarenta y seis escuelas subsupe- 
riores, con 16.104 alumnos. 

Veinte escuelas primarias, 20r 
1179 alumnos. Total, 18.329 alumnos. 
-De éstos son del sexo femenino"2079. 

En Francia, desde 1919, está en 
vigencia la, llamada ley Estier, que 
tiene por objeto la crención de 0s- 
cuelas de enseñanza técnica, indus- 
trail o comercial, macionales, y pri- 
vadas. Según datos oficiales, los es- 
tablecimientos de esta clase que 
funcionan con arreglo a dicha ley 
son los siguientes: 

Una escuela normal de enseñan- 
za técnica: 

Un conservatorio nacional de ar- 
tes y oficios. 

Und escuela central de artes y 
manufacturas. 

Seis escuelas nacionales de artes 
y oficios. 

¡Diez y ocho escuelas superiores de 
comercio e industria, 

Seis escuelas nacionales profesio- 
males. 

Dog escuelas nacionales de reloje: 
Tía. 


con 


Doce escuelas municipales profe | 
sionales en París. li 
Ocheuta y cuatro escuelas + prácti- | 
cas de comercio e industria para| 
| 
j 


varones en otras localidades. 

Seis escuelas prácticas de la in: 
dustria hostelera. 

Cuatro escuelas de oficios, 

Vointiuna escuelas prácticas de 
comercio e industrias para mujeres. 
Total, 162 entablecimientos de en- 
señanza tócnica. 

El número de alumnos varones 
que asisten a dichos establecimien- 
tos es de 20.895, y el de mujeres 
71.707. Total, 28.602 alumnos de am- 
bos sexos. 

¡Cuando en todas partes se haga: 
por los gobiernos algo parecido a lo 
que hacen log de los-pafses indica- 
dos, tendrán derecho «u pedir del 
obrero mayor rendimiento; pero, 
mientras tanto, los patrones y el Js- 
tado habrán de reconocer que la Jn- 
terioridad en el orden de la produc- 
ción tiene su origen, más que en 
los defectos de que acusan a los 
obreros, en el abandono en que el 
poder público tiene el régimen de 
enseñanza y orientación profesional. 


Francisco L. CABALLERO. 


INFORMACIONES UTILES 


EL PAGO DE ESTAMPILLAS en se- | 
cretaría dehe hacerse en las horas 
siguisntes: de 10 a 12 y de 17 a 20; 
los sábados de 10 a 12 y de 14 a 20, 
Conviene pagar las estamnillus mes 
por mes. a fín de no verse entorpe 
do para usar de-los derechos esta: 
tutarios en lo que se refer» per- 
cibir subsidio. Haga esa cotización 
siempre así. Cuide de no pasar nun- 
ca tres meses sin pagar las estampi- 
llas. Pues aun cuando se le pueda 
cobrar, usted figurará como socio re- 
ingresante; 


«gon 


BOLSA DE WBABAJO. Para anotar- 
se hay que tenér paga la .estampiula 
del mes ppdo. al de la anotación y” 
firmar una planilla cada tres días. 
La hora para la entrega de los pe- 
didos es de 10 a 12 de la mañana. 


| taria, pues dema 


La limosna 
en los talleres 


Una de las muchas aberraciones 
que constituyen el lastre de los pre- 
juicios de la clase trabajadora es la 
pedigúeñería, tan “generalizada en 
forma de subscripciones en los ta- 
Jeres, 

¡En cambio, como por doquiera hay 
una mayoría abrumadora de seres 
vulgares y de bajos instintos, nc es 
extraño que estén a la orden del día 
las iniciativas y los procedimientos 
humillantes. 

Lejos de nuestro ánimo querer 
combatir el principio de solidaridad, 
de ayuda mutua, de reciprocidad en- 
tre seres que conviven en el trabajo. 
Pero cuando ese principio de solida- 
ridad (que es trascendental en ol 
Caso ds que al interés material o ¡n- 
mediato vaya unido el interés idealis- 
ta de mejoramiento humano), se ter- 
giversa y cae en la ridícula parodia 
de la caridad o de la filantropía, en- 
tonces merece ser combatido, tanto 
en los.que lo practican, como en los 
que aceptan ese paño de lágrimas 
que de ningún modo sirve para 'onin- 
garlas oficazmente. 

La dádiva cas en el ridículo cuan- 
do se ofrece como una satisfacción 
u log prejuicios sociales, a las far- 
sas que los hombres $e complacen en 
representar, Quiere d sa que si es 
disculpable y hasta grato ayudar a 
un compañero enfermo o que sufra 


¡algúna situación angustiosa, resulta 


verdaderamente inaguantable que se 
inicien colectas para hacer el rega- 
lito consiguiente al quese casa, 
bautiza. un hijo, o entierra a un 
mismbro de su familia, S 

Inútil es añadir que tal proceder 
resulta aún más criticable, cuando 
tales peticiones se hacen en nombre 
de cualquiera que- ejorza cargo an- 
toritario. 

Yo no quiero combatir esta cos- 
tumbpre, basándome precisamente en 
lo que se puede llamar moral prole- 
lado sabemos que 
la moral, en general, es acomodati- 
cia y que cada uno se forma su con- 
cepto, sin hacer gran caso de inte- 
reses colectivos, ni materiales, ni 
menos de orden espiritual. 

Seguramente, esta rémora que es- 
tá siempre dispuesta a contribuir al 
orden de las exigencias sociales, 'es 
casi siempre incapaz de adoplar una 
actitud digna cuando se trata de pro- 
testar por las muchas causas «que 
existen para hacerlo y de reclamar 
con aitivez consciente aquellos de- 
vechos primordiales, sin log cuales 
la vida del que produce toda la ri- 
queza social eg comparable a la de 
las bestias de trabajo o a la de las 
máquinas “que su: brazo hace ae- 


¡ clonar. 


Y bueno es decir también, que si 
al paria moderno es productor de ri- 
queza para sus amos, no es me- 
nos cierto que contribuye, asimismo, 
con su mansedumbre e inconsoien- 
cia, a la absurda desigualdad econó- 
mica con sus escandalosos despojos 
lógales. 

Pero hay todavía más. Si un pro- 
letario se olvida de su misión su- 
misa y se acuerda de que es hombre 
y no engranaje del despotismo po= 
lítico-económico; y aisladamente. o 
ayudado por una minoría sismpre 
restringida, se libra a alguna acelón 
loable y, de consiguiente, se ve per- 
seguido por cualquiera de las múl- 
tiples formas de la tiranía dominan- 
te, sus mismos compañeros, 'a quie- 
nog reivindica con su gesto altivo, 
serán los primeros en abandonarlo y 
hasta llegarán al sarcasmo de bur- 
larse de su quijotismo. Este es el 


que, a pesar de nuestra. poca fe en 


“EL OBRERO GRÁFICO 


sempiterno procéder de las masas, 
ante el hombre' digno que se: defien- 
de con tesón, solo, si no puede unir- 
sea dlguien; ésta es también la re- 
compensa que recibe lo que, ilumi- 
nado por una idea de transformación 
social, está presto a la/lucha y a 
servir de ejemplo contra la: cobardía 
el ambiente en que perecen los: es- 
clavos resignados. 

Pero; como no. tratamos de. hacer 
concretamente aquí prédica de: ideas, 
nos ceñiremos al asunto que comen- 
famos, no sin hacer constar antes 


la redención de las muchedumbres 
ignaras, por medios rápidos o catás:- 
trofes, ni+tampoco por reformismos, 
que resultan ser juegos de .escamo- 


to, cumplimos, «sin embargo, con 
nuestra propia conciencia, que es 
esoísmo sano, al criticar aquellos 


hschos que, a nuestro juicio, lo me- 
recen, Servimog así al mismo tiem- 
po: de fermento: antisocial, que signi- 
fica; descomposición de ideas! ruti- 
mewias y esclavistas, de resabiog ne- 
fastos de coacción moral, y tiende 
además, a una más amplia concep- 
ción de convivencia social, 

Volviendo, pues, al tema, es indu- 
dable que los que encabezan subs- 
ent nes en los talleres, para nada 
tienen en cuenta las diferencias de 
“criterio que pueden. existir entre los 
que sufren la misma explotación. No 
es extraño, por lo tanto, ver pasar 
de uno en uno, la lista consabida, 
atentando así  inconscientemente 
contra el respeto que se deba a las 
ideas que cada uno puede tener. 

Pero como es tan rudimentaria la 
mentalidad de estos instrumentos de 
los prejuicios, como todo en ellos es 
epidermis endurecida, como no saben 
profundizar las ideas y los gestos de 
los demás, se extrañan de encontrar 
entre “ellos un refractario que se nie- 
kgue a poner su nombre en las cita- 
das subseripciones, cuando con ellas 
se trata de costear una de las tan- 
tas ceremonias del tinglado de la 
farsa social y que son asuntos: que 
atañen exclusivamente a la vida par- 
ticwlar. Lo primero que se les ocu- 
rre a estos sares tan cortos de al- 
cance mental. es que este refracta- 
«Tio niega su límosna por tacañería o 
por falta de compañerismo. 

Pueg bien: ¡No! Pase la caridad, 
si queréis, por el compañero enfer- 
mo, pero basta de listitas para pom- 
pas: matrimoniales y fúnebres o re- 
galitos y homenajez a jefes. 

La cosa tiene fácil arreglo para no 
violentar ni molestar a nadie, Los 
¡que preferís estos escarceos de la 
caridad y de las dádivas ridículas | 
antes que estar siempre. alerta por/j 
vuestras: relvindicaciones obreras, de | 
orden social y de independencia mo- 
val,-alistaos en buena hora, si así es 
vuestro gusto, para todas .las .ofren- 
das. al cretínismo ambiente, pero te- 
ned al menos la prudencia.de no 
molestar individualmente. Cuando 
queráis- abrir una colecta, poned un 
cartelito en sitio bien. visible del ta- 
ler, y de este modo, cada uno hará | 
lo que crea es su deber y nadie se 


verá. constreñldo' a jr contra su con-1 


<cencia, o 2 dar explicaciones como 
ésta, de viva voz, cosa que sería. es- 
zendalosa en el templo del trabajo. 

¿Habéis comnrendido? Pues ni una 
palabra más. y hasta la próxima 
filípica. 


Pequeño ESPARTACO. 


EL BOICOT ' 


En la Federación hay. rmu- 
ohos, muchisimos manifiestos, 
volantes, elementos de propa- 

| ganda a distribuir por. todas 
J. partes. ES + E el 


LAS GUERRAS 


La. guerra  franco-prusiana de 
1870-71 costó 1.500 millones de mar 
cog; la ruso-japonesa de 1904-1905, 


cosió a los rusos 5.600 miMones y” 


los japoneses 3.120 millones; a los 
dos 8.720 millones de marcos, 


En otras palabras: por día y hom- 
bre costará hoy cualquier guerra 10 
marcos, Si Alemania moviliza sólo 
4 millones de hombres, significa es- 
to 40 millones de marcos. de gastos 
diarios. Pero esto nada más son su- 
posiciones, porque no se sabe a pun- 
to fijo a qué grado suben los medios 
de vida, si llaman a las armas a ca- 
da ciudadano capaz: de trabajar, 


La aventura tripolitana costó a 
los italianos las primeras cinco se- 
manas, por día 1.800.000 millones de 
liras, son más que 1 1/4 millones de 
marcos; ahora subiendo: sus gastos 
diarios.:a 2 millones de liras y hasta 
fines del año 1911, habrán gastado 
unos 150. millones de marcos. 


¡La guerra alemana en el sudoeste 
de Africa; en la. cual tomó parte n 
penas una división, costó 400 millo 
nes de: marcos. Los ingleses: contra 
los boers tuvieron 3.000; millones de 
gastos, cada. boer vencido les costó 
60.000 "marcos, 


Con. todo y esto aún, no se pensó 
en las pérdidas de vidas. 


El astrónomo y matemático” fran- 
cés Flamarión, calculó que en el úi- 
timo siglo perdieron no menos de 
15.000.000 de hombres gu vida por 
las guerras, 


Micts. 
Las guerras de Napo- 
león, 1789-1815 8.000.000 
La guerra de Crimea, 
1854 AS 800.004 
Las guerras de Italia, - 
AA AAA 300.000 
Las guerras de Prusia, 
1861 a 1866 eS 200.000 
La guerra civil (fratri- 
cida) > norteamericana 
de 1861 a 1885. ,.. 1.000.000 
La guerra francoprusia- 
na, 1870-71 700.000 
La guerra  rusotureo 400.000 
Las guerras  fratricidas 
del Sur de América 500.00N 
Guerras Coloniales  In- 
«dia, Méjico,  Algler, 
Transval, Abessinien, 
Madagascar, China 3.000.000 
BODAS a 15.000.000 
MENDOZA 


DEFRAUDACION AL SINDICATO 
DE ARTES GRAFICAS 


Nuestro camaradas mendocinos 
han sido víctimas de una defrauda- 
ción llevada a cabo por el tesorero, 
Antonio Vacas Val. La cantidad ro- 
bada a la caja alcanza a 1.287.65 1 
SOS, Más el producto de una suscri 
ción voluntaria en fayor de la viuda 
del “extinto camarada, Mariano Ri- 
vas — unos 200 pesós — y más dine- 


| ro de cotizaciones y carnets. 


El autor del“robo, según informes 
de los camaradas mendocinos, re: 
de “actualmente en esta cavital y so- 
licitan de los gráficos todos que se 
denuncie a la secretaría de la Fe- 
deración (Gráfica Bonaerense el ta- 
ler donde trabaja a fin de que se 
obre en coisecuencia. y 


LO QUE CUESTAN Estudios socialistas 


-biernan a sí mismos no hay más que 


La dominación de una clase es un 
atentado a la humanidad. El socialis- 


mo, abolirá todo privilegio de clase |. 


y toda clase es, pues, una restitu- 
ción de la humanidad. Por lo tanto, 
£s para todos un deber de justicia 
ser socialistas, 

No hay que objetar, como lo ha- 
cen algunos socialistas y  positivis- 
tas, que es pueril y vano invocar la 
justicia, que es una idea completa- 
mente metafísica y adaptable en to- 
dos sentidos, y que de esta púrpura 
banal todas las tiranfas se han .cor- 
tado un. manto: No, en la. sociedad 
moderna la palabra justicia toma un 
sentido cada vez más preciso y vas- 
to. Significa que en todo individuo, 
en todo hombre, la humanidad de: 
be ser plenamente respetada y ele- 
vada a lo más alto. Además, no hay 
verdaderamente humanidad sino don- 
de hay independencia, voluntad acti- 
va, libre y alegre adaptación del in-| 
dividuo al conjunto. AMí donde los | 
hombres están bajo la dependen 
cia y a merced de otros hom- 
bres, allí donde las voluntades | 
no cooperan libremente a la ohra 
social, allí donde el individuo es- 
tá sometido a la ley del conjunto 
por la fuerza y la costumbre y no 
por la razón, la humanidad está en- 
vilecida y mutilada. Es, pues, sola 
mente, por la abolición del capita 
lismo y el advenimiento del social 
mo como se realizará la humanidad. 


Juan JAURES. 


ROBUSTEZ DE CARACTER 


No es el crítico el que' vale. No 
es el hombre que señala con el dedo 
los tropezones que ha dado el hom- 
bre fuerte,-o útil, o que le dice, des- 
pués de yer sus obras de valor, có- 
mo podría haberlas hecho mejores. 

El crédito corresponde al hombre 
que, actualmente, se halla sen la are- 
ha, cuyo rostro está manchado por 
el polvo, el sudor y la sangre; el 
hombre que lucha valientemente, 
que yerra y se equivoca una y Otra 
vez, porque no hay esfuerzos sin 
erroros y equivocaciones; pero hom- 
bre que, al menos, se esfuerza en ha 
cor la obra que hay que hacer; hom 
bre de grandes entusiasmos, hombre 
de consagración, que se gasta en ol 
servicio de una causa digna; hom- 
bre que, en el mejor de los casos, si 
las circunstancias le favorecen, al 
fin ve el tributo de su ímproba la- 
bor y si le:son adversas, si falla, al] 
menos falla en un empeño atrevido | 
y grande; de manera que su lugar 
no será nunca con las almas frías y 
tímidas que no conocen ni la victo 
ria, ni la derrota: 

¡Vergúenza' al hombre de espíri- 
tu cultivado que permite que su re 
finamiento se convierta en una es- 
crupulosidad que. le incapacita para 
el rudo trabajo de un+mundo de la: 
bor! . 

Entre los pueblos libres que se go: 


va los hombres de vida enclaustrada 
que huven del contacto con sus se- 
mejantes. Y aún es más.reducido el 
espacio que hay para aquéllos que' 
vidiculizan, o menosprecian, lo que 
hacen los que llevan el calor y la 
carga del día, y para los que siei- 
pre hablan de Jo que harían si las 
condiciones de la vida fuosen dife- 
rentes de lo que son. 


Teodoro ROOSEVELT, | 


| 
l 
un ligar reducidísimo de utilidad pa- | 
| 


BIBLIOTECA SOCIAL. Se requiere 
la presentación del carnet sindica?. 

Está atendida pare la consulta y 
entrega de los libros los días miér- 
coles de 18 a las 20 horas. Los sá- 


bados de 16 » lus 18 horas y los de- 


; más días de 19.30 a las-21.30 horas. | 


CRONICA - 
INTERNACIONAL 


"MEJICO 

Unión de Obreros y Empleados 
de Artes Gráficas de los Talleres 
Oficiales. — Esta organización ner- 
mana nos comunica el cambio de su 
comité ejecutivo. Actualmente, sus 
principales autoridades son; secre- 
tario general, Tomás Alva; del in- 
terior, Daniel $S, García; del exte- 
vior, Narciso Silva; secretario-teso- 
rero, Heladio Rojas Pérez. 


BELGICA 
Central de los Trabajadores del 
Libro. — Dos de los sindicatos de 


oficio existentes; Unión Central de 
Encuadernadores. Belgas, y. Central 
de los Trabajadores de ia Litogra- 
fía, se fusionaron y dejaron consti- 
tuída una única organización con 
el nombre que encabeza estas ¡í- 
neas. 

Los periódicos corporativos “El 
Encuadernador Belga” y “El Obre- 
ro de las Artes Gráficas” fueron re- 
emplazados por “El Trabajador del 
Libro”, órgano central del nuevo 
sindicato, que se publica mensual- 
mente, 


URUGUAY 
Sindicato de Artes Gráficas. 
Este, sindicato de la vecina orilla 
nos participa que ha renovado su co- 
misión administrativa. recayendo el 
cargo de secretario en el compañe- 
ro Adriano Rodríguez. 


INFORMACIONES UTILES 
DERECHO A PERCIBIR SUBSIDIO. 
Se requiere estar al corriente en las 
cuotas y tener, por lo menos, si es 
socio nuevo, Y meses de asociado, y 
si es reingresante, 15 meses, debiea- 
do comunicar al empleado y firmar 
en un libro los seis días previos. Al 
séptimo día de haber firmado se lo 
entregará una planilla, la que debo- 
rá tambien firmar todos los días en 
el siguiente horario: de 8 a 19 y de 
14 a 16, Los sábados, únicamente de 
8 a 10. En caso de verse imposibili- 
tado de concurrir, comunicarlo el 
mismo, para no ser borrado. 


.go 
ESCALAFON DE SUBSIDIO. Los que 
tengan una antigiedad de Y meses, 
percibirán 30 días; más de un año y 
menos de dos de antigúedad, 60 días; 
más de dos años de-soció, 90 días. 


Si no quiere que se le prive 


de todos sus derechos de 
aSociado, como ser: percibir 
subsidios de desocupación o 
enfermedad, concurrir a las 
asambleas con derecho a voz 
y Voto e inscribirse en la 
Bolsa de Trabajo, cumpla 
con: su deber en el pago de 
sus cuotas, mes por. mes. 
pues para tener derecho a 
eso: debe estar al corriente. 


IMPORTANTE 


Se recomienda a los asoci 
dos que todo cambio de domi 
lio, se sirvan comunicarlo in- 
mediatamente a nuestra Fede- 


ración -o a los delegados, a fin 
de que no se justifique la de- 
volución, por parte del correo, 


de la correspondencia, etc, 
que envía-el sindicato e inte 
resa-a los compañeros asocia” 
dos. 


[E ARTE: LITERATURA: : CRITICA le 


CADA CUAL SE AGARRÁ 
CON LAS UNAS QUE TENE. 


La lechuza, agorera de le. muerte, 
para nosotros los de-la edad presen: 
te, era, para los de la udad remota 
-—que zurcieron el poema en que a 
los animales se atribuyen las pre: 
rrogativas de los hombres, — men 
sajera de amores y de enredos y 
quien preparó con sus hábiles ma- 
nejos la extraña boda de la nutria 
y el jabalí, progenitores del carpin- 
cho, en unión con su comadre la viz- 
cacha, personificación de la avari- 
cia, que proporciona la comodidad 
de sus barracas subterráneas a to- 
dos aquellos. que han menester de 
un refugio, siempre más barato que 
_el servicio con que ellos retribuyen 
el hospedaje. 

Las obscuras galerías dlel enor- 
me palacio siempre en obra, son 
campo neutral donde no hay anta- 
gonismos ni rivalidades, debido a la 
celosa vigilancia de las dueñas de 
caga, y así se ve al ratón, que, ha- 
ciéndose el distraído,” revuelve un 
montón de raíces olorosas, mirar| 
impasible al sapo compadrón, que 
con el sombrero sobre la oveja y las 
manos en los bolsillos se pasea ner: 
vioso, lanzando miradas de soslayo 
a una víbora viuda y coquetona, que 
luce su agilidad sobre una rama ses 
ca, en cuyo extremo, una araña chis- 
mosa, con los anteojos casi en la 
punta de su nariz vergonzante, com- 
bina nuevos dibujos para sus telas 
sutiles, canturreando entre dientes | 
una antigua canción de amor, que 
hace sonreír a un viejo iagarto cen- 
tenario, a quien la parálisis impide 
sus habituales correrías y que mata 
el tiempo refiriendo extrañas aven= 
turas a un peludo rengo y desdenta» 
do, sohre euyo lomo rugoso juegun 
al truco tres moscas aventurcras y 
un joven escarabajo rechoncho, que 
tiene sus pespuntes de tenorio. 

Abría el palacio su ancha porta- 
da protectora al pie de un coposo 
tala que crecía sobre un verda ribas 
zo pintoresco, y era en éste donde la 
extraña "boda se hubiera festejado, 
a no haberlo impedido una lluvia to- 
rrencial que, desbordando el vecino 
arroye, obligó a log concurrentes a 
refugiarse en las galerías. 

AMá, en el fondo, se veían, a la luz 
azulada e intermitente de las linter- 
nas, las curiosas parejas que baila- 
ban; y llegaban por ráfagas a los 
oídos le los mirones agrupados a la 
puerta, los mágicos sonidos que las 
chicharras y los grillos arrancaban' 
a sús flautas sonoras, las notas ale- 
gres de los clarines que tocaban los 
mosquitos y abejorros, y el rasgueo 
armonioso de las guitarras en que 
lucían su habilidad las ranas acom- 
pañantes. 

De repente, las músicas cesaron, 

se apagaron las luces y una masa 
informe, que chillaba angustiada, 
comenzó a Yodar hacia la puerta, 
¡apareciendo al fin en ésta, sin som- 
brero, con «el boncho arrollado al 
brazo y en la diestra el facón ávido 
de sangre, un gato montés, a quien 
atacaban, enecarnizados, cuntro tyiz- 
cachones veteranos, auxiliados por 
una veintena de jóvenes lagartos 
turbulentos. 

La lucha había sido ruda, y el 
viejo perturbador de bailes y diver- 
siones llegaba jadeante a la salida, 
cuando vió que el agua le cortaba la 
retirada. Ye se disponía a una nue- 
va embestida a sus adversarios. que, 
ignorantes de la situación angnustio- 


sa en que se hallaba, se habian agru- í 
'pado en -el vestíbulo, temerosos de 
-salir a campo raso, cuando oyó -la 
yoz cascada de un viejo bagre as: 
mático que, aprovechando de la cre- 
est y de la proximidad del bai- 
le, estaba acurrucado junto a un val 
gón que ya bañaban las aguas. 

—¡Hola, amigo!... ¡Qué cosa bár- 
bara!... ¡Páseme al otro lado, por 
vida suya!... ¡Me van a achurar en 
este albardón! ¡Si había habido. un 
gentío tremendo y una mozada bra- 
vísima! 

—¡Orts!... ¿Y cómo no? Qué... 
¿no sabía quiénes se casaban? 

—$Í,.., Pero, ¿qué quiere? Yo es- 
¡taba convidado también, pero me 
'AGarró con una -vizcacha delicada 
que, en cuanto la tomé de la cintu- 
ra, se echó a gritar y ahí no más sa- 
limos trenzados con el hermano. 

—¿Y cómo haré para pasarlo?... 
¡Usted ha de ser pesadito! 

—¡No, señor! -¡Qué esparanza!... 
Yo me paro sobre usted y... €s| 
cuestión de un minuto, ii 

Y así lo hicieron; pero no había 
nadado: media vara el bagre, cuando | 


preguntó a su protegido, con voz | 
compungida: 
¿Qué hace, compañero?..., ¡Me 


está desollando! 

-—Si voy paradito... 

—¡Qué paradito, ni Ed: diablos 
Me. va rompiendo el cuero. 

—¡Ah! Serán las uñas. 

—¡Bueno! ¡Saque las uñas enton: 
ces! 

Discutiendo el punto, llegaron a 
la otra orilla, y mientras el gato sal- 
taba a tierra y el bagre se zambu- 
llía para meterse entre el barro y 
restañar la sangre que le brotaba 
del lomo, dijo el primero: 


—Gracias, amigo, mil gracias; y 
ya sabe..., el gato montés es su 
amigo... E 


—¡La gran perra!... ¡Buena ca- 
ñía para mojarrero! 

Y el bagre se zambulló, atormen- 
tado y dolorido, maldiciendo de su 
negra estrella y de su buen cor 
zón, que en tales pellejerías le me- 
tía. 

Pasaron los días 
aguas del arroyo, que, poco a poco, | 
fueron dejando en seco centenares 
de' peces, cuyos esqueletos rígidos 
yacían sobre la arena, con gran do- 
lor del viejo bagre compasivo, que 
log miraba desde un pequeño char- | 
ceo donde se había refugiado, pensan- 
do en la triste suerte que le aguar- 
daba si no intervenía en su fayor 
algún santo milagroso, y encomen- 
dándose a todos con piadoso reco- 
gimiento. 

Una mañana — que él creía fue- | 
se la: última en (que "erteneciera | 
a este mundo, pues desde la noche' 
el agua en que se revolvía había su- 
frido una merma considerable — vió | 
de repente acercarse con cautela a 
su amigo el gato, que andaba a la | 
pesca de un bocado cien 

—¡Hola, compañero!. ¡A 
que ire cómo está. su amigo! 

—Hombre, hombre — dijo el gato, 


y con ellos las 


atuzándose el bigote; — ¡cómo lo| 
encuentro, compañero!... ¿Y qué! 
tal Ja señora? l 

—¡Vea!, No “estoy para infor- 


mes ahora... ¿Quiere hacerme el 
favor de arrastrarme hasta por ahí, 
donde haya agua?... ¡Me estoy aho= 
gando en seco! 

—¡Cómo no, bagre amigo!...; ¡ya 
lo ereo! Vea; monte a caballo 
sobre mí y lo llevaré hasta allí, fren- 
te a aquel barrancón. donde hay un 
pozo profundo. > 

Y pronto comenzó el gato a tro- 


tar con su jinete, que se agarraba 
con las aletas y echaba el alma to: 
siendo, 
—¡No tan ligero, por vida suya!... 
¡Espérese, que me caigo! 
Y, de repente, el gato, 
brinco, exclamó, encolerizado: 
—¿Qué es eso, compadre?... 
está taladrando las costillas! 
No, compadre; es que me agarro. 


¡Me 


—¿Que se agarra?... A ver si 
larga!... ¡Orts!... ¡Esto"sí que es 
bueno!... ¡Largue, compadre, o lo 
estrello! 


Y el bagre, en silencio, aguantaba 
los hrincos de su cabalgadura, exX- 
clamando entre dos golpes de tos; 

—iSi no es nada!.., ¡Me he afir- 
mado con la espina, nada más!. 
¡Siga un poquito, que' ya llegamos! 


dandó un | 


' 
Í 


—¡ Bueno! ,.., ¡Saque, «amigo! 
¡Que me -agujerea' el costillar!!- 

—¡Pero, hombre, usted me desolló 
el lomo la vez pasada, y yo no gri 
té tanto! 


que 


—¡Fué con las uñas, amigo, 
es distinto! 
—¡Hombre!.. ¡Yo me afirmo 


con la espina: nada más! 


Y como en' ese momento ON 
a la orilla, el bagre pegó un salto 
y cayó al agua, exclamando, mien: 
tras el gato, desesperado, se revol- 
caba en la arena: 

:—Amigo, en este mundo, cadá cual 
Se agarra con las uñas que tiene... 
y'no hay vuelta... Ya lo sabe para 
otra vez, como lo sé yo. ' 


Fray MOCHO. 


IMPRESIONES TEATRALES 
“CLARIDAD”, POR FOLCO TESTENA 


El excelente actor y director José 
Gómez, Uno de los pocos actores jn- 
teligentes de la escena argentina, se 
ha presentado con éxito, en el teatro 
Liceo, estrenando “Claridad”, pieza 
en tres actos , de Folco Testena. 

En estos tiempos en que el teatro 
la novela y el periodismo se envile- 
cen, explotando el desnudo de mu: 
jeres. poco más o menos atrayentes, 
con figuras sicalipticas; ahora que 
los directores y empresarios de com- 
pañías teatrales se convierten en ru 
tianes del público, ofreciendo desde 
los escenarios, en revistas estúpidas, 
carne fresca para viejos decrépitos y 
degenerados; hoy que lag indecentes 
publicaciones porteñas se dedican a 
publicar con pelos y señales todo lo 
concerniente al “bataclán” y no pu: 
blican ni siquiera dos líneas para el 
aetor o autor decente, Testena y Gó:- 
mez merecen el aplauso más caluro 
so de los que yen en-el teatro un ye- 
hículo de. cultura. El primero, por 
escribir con propósitos idealistas, so- 
breponiéndose a la racha de revis- 
tas pornográficas, las cuales, aprove- 
chando el hechizo de las “minas .fe- 
meninas”, se. convierten en “minas 
de oro”... El segundo, por estrenar 
una obra de tales cualidades en un 
instante en que el gusto del público 


está estragado y cuando el calor lo 


aleja de los espectáculos teatrales, 
y, por último, en un teatro como el 
Ticeo, que por su ubicación no atrue 
público: hay que “arrastrarlo”. 

Sin embargo, se ha triunfado, con- 


' tribuyendo a ello todos log intérpre- 


tes. José Gómez y Teresa Lacanau, 
en Eduardo y María, muy bien. Co- 
rrecto Pedro Becco (don Augusto). 
y Carlos Sagasta (Enrique) supo 
emocionar en la escena del segundo 
acto, 

Don Augusto, ciego, 
névolo, 
demandas de sus obreros, a quienes 
quiere paternalmente. “Uno de los 
nuevos obreros de:su- fábrica, Enri- 
que. quiere retirarse del taller, por: 
que han puesto a su lado a un “fas- 
cista”, que el conoce de Italia, y le 
repugna trabajar junto a un crimi 
nal, Todo el personal se solidariza 
con Enrique, y exije la expulsión del 
“fascista”, Don Augusto no ceds, 
amargado por lo que' él llama la im 
gratitud de sus obreros, creyendo 
que éstos deben únicamente produ- 
cir. Doña Rosa. esposa de don 'Au- 
gusto, mujer puntillosa, aunque hue- 


industrial he- 


ha accedido siempre a las | 


no en el fondo, clama contra Catali- 
na, la hija del jardinero, soltera, que 


|, tiene un hijo, queriendo echarla de 


6u casa por temor a los decires; los 
demás personajes defienden a la mu- 
chacha, loando a la maternidad, Mu- 
ría, hija de don Augusto y de doña 
Rosa, enamorada de su primo Eduar. 
do, un poeta, idealista, manifiesta 
ahora cierto despego, que él, con dl 
simulada pena, no explica, E] do 
tor López, socialista, según los otro: 
a quien doña Rosa y don Angusto 
están muy agradecidos por preten- 
didos Favores hechos a un hijo au- 
sente, visitan la casa como amigos. 

En el segundo acto, después le va- 
rios días de huelga, y a pesar de que 
María, López y, especialmente, Eduar- 
do defienden a obreros, don At 
gusto no ha celido, pero se mues 
tra transigente: y manda llamar al 
más antiguo de sus obreros, Cami 
lo, venido en comisión, en el acto an- 
terior, Están esperando su. llegada, 
y anuncian la venida del “fascista”; 
pasa éste y comunica, con petulan- 
cla, su deseo de retirarse del taller. 
Llegan Camilo y Enrique; trenzánso 
en discusión los obreros, y, en lor- 
ma emotiva, el último relata.el -aso- 
sinato de uno anciana y el estupro 
de una mujer ante el marido alado, 


.en que ese “fascista” ha intervenido: 
“ante tales, recuerdos, 


el “fascista” 
huye, acosado por los remordimien 
tos, para ir a caer en la puerta de 
calle, presa de un ataque enileptico. 
Después de unos movimientos escé- 
nicos, el poeta. exclama: “¡Cclaridad, 
hace falta claridad para que los es- 
píritus se comprendan y se amen!” 
En el tercer acto los: mismos, huel. 
guistas- vuelven para decile a don 
eto que han decidido ayudar aj 
obrero “fascista”, y aquél se alegra, 
en una escena entra Ruiz y María 
—a quienes se da como novios-— sa- 
bemos que el desvío de la muchacha 
proviene de que, para que Ruiz can- 
celara las deudas. de juego de su 
hermano-a. las. cuales. no hubiera 
podido hacer frente lá familia. ann 
arruinándose,— le ha entregado su 
virginidad y pudor; ella exite acor 
hamente al banquero su retiro de la 
casa; él le. manifiesta su deseo de 
casarse. con ella, mas ante su rent: 
dio, y según sus deseos, se retira, de- 
elaraudo que distribuirá entre los ne- 
cesitados parte de su dinero.-A po 
co, María, apenada- por el silencioso 
dolor de su primo, que se burla, para 


EL OBRERO GRAFICO 


GOLPE 


Al abrir la puerta de su barraca, 
encontró Sento un papel en el ojo 
de la cerradura. 

Era un anónimo destilando ame- 
nazas. Le pedían cuarenta duros, y 
debía dejarlos aquella noche en el 
horno que tenía frente a su barraca. 

Toda la huerta estaba aterrada 
por aquellos bandidos. Si alguien se 
negaba a obedecer tales demandas, 
sus Campos ¡aparecían talados, las 
cosechas perdidas, y hasta podía 
despertar a medianoche, sin tiempo 
apenas para huir de la techumbre 
de paja, que se venía abajo entre 
llamas y  asfixiando ¿con su humo 
nauseabundo. 

Pimentó, que era el mozo mejor 
plantado de la huerta de Ruzafa, ju- 
ró descubrirlos, y se pasaba las no- 
ches emboscado en los cañares, ron- 
dando por las sendas, con la esco- 
peta al brazo; pero una mañana lo 
encontraron en una acequia, con el 
vientre acribillado y la cabeza des- 
hecha... ¡y adivina quién te'dió! 

Hasta. los papeles de Valencia ha- 
blaban de lo que sucedía en la huer- 
ta, donde al anochecer se cerraban 
las barracas y reinaba un pánico 
egoísta, buscando cada cual el sal 
varse, olvidando al vecino. Y a todo 
esto, el tío ¡Batiste, alcalde de aquel 
distrito de la huerta, 
yos por la boca toda vez que las au- 
toridades, que le respetaban como 
potencia electoral, 


fiel alguacil, 
para acabar aquella calamidad. 

A pesar de esto, Sento no pensaba 
acudir al - alcalde. ¿Para qué? 
quería ofre en balde baladronadag y 
mentiras. 

Lo cierto era que le pedían cua: 
renta duros, y si no los dejaba en el 
horno le qurmarían su barraca,| 
aquella barraca que miraba ya co: 
mo, un hijo próximo a perderse; con 
sus paredes de deslumbrante blan- 
éura, la montera de negra paja con 
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echando ra-' 


hablábanle del 
asunto; y asegurando que él y su 
el Sigró, ye bastaban | 


No 


DOBLE. 


crucecitas en los extremos, las ven- 
tanas azules, la parra sobre la puer- 
ta como verde celosía, por la que se 
filtraba el sol con palpitaciones de 
oro vivo; los macizos de geranios y 
dondiegos orlando la vivienda, con- 
tenidog por -una cerca de cañas; y 
más allá de la vieja higuera, el hor- 
no de barro -y ladrillos, redondo y 
achatado como «un hormiguero de 
Africa. Aquello era toda su fortuna, 
el nido que cobijaba a lo más ama- 
do: su mujer, los tres chiquillos, el 
par de viejos rocines, fieles. compa- 
ñeros en la diaria batalla por el pan, 
y la vacé blanca y sonrosada que 
iba todas las mañanas por la calle 
ide la ciudad, despertaudo a la gen: 
te con su triste cencerreo y deján- 
dose sacar unos seis reales de sus 
ubres siempre hinchadas. 

¡Cuánto había tenido que arañar 
los” cuatro terrones, qne desde su 
bisabuelo venía regando toda la fa- 
milia con sudor y sangre, para jun- 
tar el puñado de duros que en-una 
vaslja guardaba debajo de la cama! 
¡En seguidita se dejaba arrancar 
Cuarenta duros! El era un hom- 
bre pacífico; toda la huerta podía 
responder por él. Ni riñas por el rie- 
go, ni visitas á la taberna, ni esco- 
peta para echarlas de majo. Traba- 
jar mucho para su Pepeta y los tres 
mocosus, erá yu única alición; pero 
ya que querían robarle sabría de- 
fenderse. ¡Cristo! En su calma de 
hombre bonachón despertaba la fu: 
ria de los mercaderes árabes, que se 
dejan apalear por el heduíno, pero 
se tornan leones cuando les tocan 
su hacienda. 

Como sé aproximaba Ja noche y 
¡nada tenía resuelto, fué a pedir con- 
lselo al viejo de la barraca inmedia- 
ta; un carcamal que sólo servía pa- 
¡Ta segar brozas en las sendas, pe- 
ro de quien se decía que en la ju- 


ventud había puesto más de dos a 
pudrir tierra, 
los ojos 


| Le escuchó el viejo con 


disfrazar su pena, del “noviazgo” de 
ella con Kniz, le confiesa su íntimo 
secreto. Eduardo se sorprende, ruge 
y llora. Doña Rosa, don Augusto y 
López los sorprenden llorosos; Eduar- 
do se calma y afirma su voluntad de 
casarse con María, “ahora que la 
claridad se ha hecho en los espíri- 


e, 


Tal el argumento de 
apenas esbozado, 


Testena plantea el interesante con- 
flicto por cuestiones morales, entre 
industriales y obreros, pero no lo 
soluciona, Pueden desprenderse dos 
propósitos: que los obreros no des 
ben plantear conflictos de esa Índo. 
lo, o—y me parece que es el deseo 
de Testena—que los obreros se com 
prendan, se entiendan mejor... 


Donde aparece claramente expues: 
to el pensamiento del autor es cuan- 
do Eduardo pide comprensión para 
amarse, lo que vendría a condensar 
el pensamiento de Salazar: 


“Glaridad” 


“Enseñar a aborrecer 

no es la ciencia del saber; 
la ciencia está en enseñar 
a comprender para amar 

y amar para convencer,” 


En el café, teatro, campo de 
deportes, etc-, ho puede ni de” 
be faltar en forma sistemática 
nuestra palabra escrita contra 
la Editorial “Atlántida” y por 
el boicot a las revistas: 
ATLANTIDA, PARA Tl, BILL!- 

KEN y EL GRAFICO 


E! interés de Ja obra no decae, 
pero en algunos momentos,se hace 


monótona, y en general parece di 
luída, Hay demasiados “¡Que Dios 
lo ampare!” y “Usted es más socia- 


lista que «yo”.: Ningún personaje se 
arraiga en el pensamiento del esve 
tador, pues el autor, para signific 
que la humanidad no es mala, sino 
ignorante, los ha nivelado con tuna 
gran bondad. Más vigorizada la nin: 
tura de los individuos, allgeradas 
unas escenas y reforzadas otras. 
“Claridad”. ganaría en eficacia. Hay, 
empero, dos escenas de efecto, que 
son; la del segundo acto, cuando TEn- 
rqiue rememora los crímenes “fas- 
cistas”, la del tercero, cuando María 
relata a Eduardo: su ida a la casa de 
Ruiz. 

“Claridad”. merece: ser vista por 
los que gustan del teatro ideadista 
a Inquietador, Testena no habrá roa- 
lizado una obra superior, pero tam- 
poco puede tildársela de inferior: 
obra hecha con buenos propósitos, 
elevación moral y procedimientos ho 
nestos, sobresale mág aún por la 
actual chatez artística e ideológica 
del teatro nacional. Probablemente 
no le producirá dinero, pero “Clari- 
dad” acredita a Testena como autor 
sonsiente, inquietado porque la hu 
manidad refresque en un baño de 
bondad los espíritus, ahítos de odio. 
“gl hombre es bueno, Lo que nece- 
sita es comprensión...” Y con este 
concepto concordamos, implícitamen- 
te, los. que ansiamos una humanidad 
mejor. 


ar 
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fijos en el grueso cigarro que lia: 
han sus manos temblorosas, cubler- 
tas de caspa. Hacía bien en no que- 


| rer soltar el dinero. Que robasen en 
la. carretera, como los hombres, ca 


ra a cara, exponiendo la piel. Seten- 
ta años tenía; pero podían irle con 
tales cartitas. Vamos a ver, ¿tenía 
agallas para defender lo suyo? 

La firme tranquilidad del viejo 
contagiaba a Sento, y se sentía. ca- 
paz de todo para atender el pan de 
sus hijos. 

El viejo, con tanta solemnidad co- 
mo si fuese una reliquia, sacó de de- 
trás de la puerta la joya de la casa: 
una escopeta de pistón que parecía 
un trabuco y cuya culata apolillada 
acarició con fruición, 

La cargaría él, que entendía me- 
jor a aquel amigo. Las temblorosas 
manos $e rejuvenecian, ¡Allá ya pól- 
vora! Todo un puñado. De una cuer- 
da de esparto sacaba los tacos. Aho- 
ra una ración de postas, cinco o 
seis; a grane] los perdigones zorre- 
ros, metralla fina, y al final un taco 
bien golpeado, Si la escopeta no re- 
ventaba con aquella indigestión de 
muerte, sería misericordia de Dios. 

Aquella noche dijo Sento a su 
mujer que esperaba turno para re- 
gar, y toda la familia le creyó, acos- 
tándose temprano, 


Cuando salió, dejando bien cerra- 
da la barraca, vió a la luz de las es- 
trellas, bajo la higuera, al fuerte 
vejete ocupado en ponerle el pistón 
al amigo. 

Le daría a Sento la última lec- 
ción, para que no errase el golpe. 
Apuntar bien a la boca del horno y 
tener calma. Cuando se inclinase 
buscando el gato en el interior..., 
¡fuego! Era tan sencillo, que podía 
hacerlo un chico, 

Sento, por consejo del maestro, 
se tendió entre dos macizos de ger 
ranios, a la sombra de la barraca. 
La pesada escopeta descansaba en 
la cerca de cañas, apuntando fija- 
mente a la boca del horno. No po- 
día perderse el tiro. Serenidad y 
darle al gatillo a tiempo. ¡Adiós 
muchacho! A él le gustaban mucho 
aquellas cosas; pero tenía nietos, y 
además ostos asuntos los arreglaba 
mejor uno solo. 

Se alejó el viejo cautelosamenta, 
como hombre acostumbrado a ron- 
dar la huerta, esperando un enemi- 
go. en cada senda. 


Sento creyó que quedaba solo en 
el mundo; que en toda la inmensa 
vega, estremecida por la brisa, no 
fa más seres vivientes que él y 
aquéllos que iban a llegar. ¡Ojalá 
no viniesen! El cañón de la escope- 
ta sonaba al temblar sobre la hor- 
qu'lla de cañas. No era frío, era mie- 
do. ¿Qué diría el viejo si estuviera 
allí? Sus pies tocaban la barraca, y 
al pensar que tras aquella pared de 
barro dormían Pepeta y los chiqui- 
tines, sin otra defensa que sus bra: 
zos, y a los que querían robar, el 
poe hombre se sintió. otra vez 
fiera. 

Vibró el espacio, como si lejos, 
muy lejos, hablase desde lo alto la 
voz de un chantre, Era la campana 
del Miguelete. Las nueve. Ofase el 
chirrido de. un carro, 
un camino lejano. Ladraban los pe: 
rros, transmitiendo su fiebre de au 
lidos de corral en corral y el rac 
rac de las ranas en la vecina ace- 
quia 
zones de los sapos y las ratas que 
saltaban de las orillas por entre las 
cañas. 


Sento contaba las horas que iban 
sonando en el Miguelete. Era 15 úni- 
co que le hacía salir de la sommno- 
lencia y del entorpecimiento en que 
le sumía la inmovilidad de la espe- 
ra. ¡Las once! ¿No vendrían E 
¿Les habría tocado D'os en el cora 
zón? 


=> Los 


ranas callaron a 


rodando por; 


interrumpíase con los chapu-| 


te. Por la senda avanzaban dos co 
sas obscuras, que a Sento le pare- 
cieron dos perros enormes. Se ir 
guieron: eran hombres, que avanza- 
ban encorvados, casi de rodillas. 


—Ya están ahí — murmuró, y sus 
mandíbulas temblaban. 

Los dos hombres volvíanse a to- 
dos lados, Como temiendo una sor- 
presa, Fueron al cañar, registrándo- 
lo; acertáronse después a la puerta 
de la barraca, pegando el oído a la 
cerradura, y en estas maniobras pa- 
saron dos veces cerca de Sento, sin 
que éste pudiera conocerles, Iban 
embozados en sus mantas, por de- 
bajo de las cuales asomaban sus es- 
copetas, 

Esto aumentó el valor de Sento. 
Serían los mismos que asesinaron 
a Pimentó, Había que matar vara 
salvar la vida, 


Ya iban hacia el horno. uds 
ellos se inclinó, metiendo las manos 
en la boca y colocándose ante-la 
apuntada escopeta, Magnífico tiro. 
Pero, ¿y el otro que quedaba libre? 

El pobre Sento comenzó a sufrir 
las angustias del miedo; a sentir en 
la frente un sudor frío, Matando a 
uno, quedaba desarmado ante ul 
otro. Si les dejaba ir sin encontrar 
nada, se vengarían quemándole la 
barraca. 


Pero el que estaba al acecho se 
cansó de la torpeza de su compañe- 
ro y fué a ayudarle tn la busca, Log 
dos formaban una obscura masa, 
obstruyendo la boca del horno. 
Aquella era la ocasión. ¡Alma, Sen- 
to! ¡Aprieta el gatillo!... 

El trueno conmovió toda la huer- 
va, despertando una tempestad de 
%ritos y ladridos. Sento vió un aba- 
nico de chispas, sintió quemaduras 
en la cara, la escopeta se le fué, y 
agitó las manos para convancerso 
de que estaban enteras. De seguro 
jue el amigo había reventado. 

No vió nada en el horno: habrían 
huído, Y cuando él iba. a escapar 
también, se abrió la puerta de la 
barraca y apareció la Pepeta en ena- 
guas, con un candil. La había des- 
pertado el trabucazo y salía impul- 
sada por el miedo, temiendo por su 
marido, que estaba fuera de casa, 


La roja luz del candil, con sus 
azorados movimientos, llegó hasta 
la boca del horne. 


AMí estaban dos hombres en el 
suelo, uno sobre otro, cruzados, con- 
fundidos, formando un solo cuerpo, 
como si un clavo invisivle los unle- 
se por la cintura, soldándolos con 
sangre, a 

No había errado el tiro. El golpo 
fle la vieja escopeta había sido. do- 
“ble. 


Y cuando Sento y Pepeta. con ate- 
rrada curiosidad, alumbraron log ca- 
dáveregs para verles las caras, retro- 
cedieron com  exclamaciones de 
asombro. 

Eran el tío Batiste, el alcalde, y 
su alguacil el Sigró, 


La huerta quedaba sin autoridad, 
pero tranquila. 


V. BLASCO IBAÑEZ, 


¿NO RECIBE USTED 


la correspondencia que 
le envía la organiza 
ción? Recuerde que 
ellq debe ser poryue 
se olvidó de- dar su 


¡ cambio de domicilio a 
' la secretaría. Si en To 
! sucesivo quiere evitar 
esto, indique su nuevo 
domicilio, 
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UNION GRAFICA ROSARINA 


NUESTRA ASAMBLEA 


Si bien €s cierto que en rel 
a lo numerososde la familia £: 
rosarina, muestra asamblea general 
vealizada el 21 de septiembre últi- 
mo no, fué magna, ni mucho menos, 
cabe consignar con la consiguiente 
satisfacción due ella fué un expo: 
nente de entusiasmo y voluntad de 
trabajar para que el gremio del li- 
bro vuelva por sus fueros, ocupando 
el puesto de combate por sus inte- 
reses más vitales, que en otrora 
constituyera una elocuente y promi- 
sora realidad, 

El camarada Pedro González Por- 
cel, delegado por la Federación Grá- 
fica Bonaerense ante nuestra asa: 
biea, en una acertada y Priosa di 
sertación evidenció con claridad me- 
ridiana la situación calamitosa por 
que atvaviesan los obreros gráficos 
de Rosario, causa pura y exclusiva- 
mente de su indiferencia hacia la 
organización sindical que es el 
vehículo indispensable del mejora: 
miento colectivo, moral y material, 
de Jos trabajadores. Recordó la for- 
ma de organización que rige la ins- 
titución que representaba, y que u 
su entender, es la más eficiente, ha- 
ciendo un caluroso llamado a la con- 
ncia de los compañeros presen- 
tes para que se intensifique la pro- 
paganda de reorganización; pues 
que así se lograría poner una valla 
efectiva a la prepotencia y avaricia 
de los industriales gráficos, 

El compañero González Porcel fué 
muy aplaudido por los presentes. A 
continuación usó brevemente de la 
palabra el compañero Luis Riccardi, 
también de la capital, siendo muy 
bien recibida por los asambleístas 
su cálida peroración, impregnada de 
esa idealidad renovadora que agita 
al mundo del trabajo. 

ha nueva € n de reorganiza- 
ción, y con carácter provisorio, que- 
dó integrada por los camaradas Ava- 
ca, Berdondona. Perrone, Mahon, 
Luna, Casaux, Mónaco, Contreres y 
Cisneros. 

Por creerlo de interés insertamos 
a continuación el informe presenta- 


do por la Comis!ón Administrativa 
y aprobado por unanimidad: 
INFORME DE SECRETARIA 


En este pequeño informo resumi- 
remos la labor desarrollada por esta 
CO. A. desde su constitución, que da- 
ta de fecha 8 de mayo, en que una 
asamblea general la designó. 

El breve período en que ha debi- 
do actuar esta C, A, no le ha sido 
muy propicio para realizar una obra 
que fuera el anhelo de todos su 
componentes: levantar el espíritn, 
va bastante decaído, de los trabaja: 
dores del libro, en la hora que pre 
cisamonte es más necesaria su ac 
ción. 

Los motivos que han 
esta C. A, cumplir con 
que le fuera confiada, 
rias. 

Primero: la apatía, la indiferen- 
cla, que desde el fracaso de la huel- 
ga de los tres meses y a otros fac- 
tores, ha repercutido en la inmensa 
mayoría de los obreros gráficos; por 
otra parte, la despreocupación de 
los problemas fundamentales, que 
como clase creadora de la riqueza 
nos corresponde, como ser: jorna: 
de labor, suspensiones 


impedido a 
la misión 
fueron va- 


trial jornales imisorios. que dada la 
carestía de la vida y las viviendas, 
no alcanzan para cubrir los necesi 
dades más apremiantes de la yida. 

Segundo, la renuncia del secreta- 
rio y de determinados miembros de 
la C. A., que rompiendo el pacto que 


inmotivadas!| 
y por cualquier capricho del indus- | 


habían contraído con el gremio, 
quien por una causa, quien por la 
otra, hacían abandono de sus pues- 
tos, dejando a los demás compañe- 
ros cargados de. labor y sacrificio. 

Tercero, la falta de compañeros 
voluntariosos, con predisposición al 
trabajo y capaces de asumir la de- 
legación de su taller, ha sido tam- 
bién un factor importante para que 
la misión que la C. A, se había im- 
puesto no diera los frutos que anhe- 
lamos, 

No obstante todas estas dificulta- 
des, el resultado de nuestra labor, 
en parte, ha sido beneficiosa a la 
organización. 


POR LOS TALLERES 


Los talleres que .cotizan regular 
mente al sindicato son los siguien 
tes: Tamburini, Artes Gráficas, Cal 
lle y Vola, Berizo, Antognazi y Tous, 
Fossatti y Cía., Bavani, Argento, Ca- 
mera Italiana di Lavoro, Alvarez, 
Pignolo Hnos., Arege Hnos., Pueyo, 
Araón, Pruss, etc., etc, 

Talleres que debido a la falta “de 
un Compañero dispuesto a aceptar la 
delegación, se encuentran sin el com- 
trol sindical, son los siguientes: 
Peuser, Woltflin, La Tierra, Feuner, 
Laff y Corrales, Dettoni, -Caslain, 
Suárez, Romano, Sorrequieta, Hl Li 
bro, Resquin, etc. 


CONFLICYO CASA ANTOGNAZI 


El día 26 de mayo, se produjo un 
conflicto en dicha casa, Oídas las 
manifestaciones de los compañe- 
ros en conflicto y las razonos 
que Justificaban su abandono del 
trabajo, la 0. A. se avocó inme- 
diatamente al asunto, tratando en 
todo momento de darle una pronta 
solución, 

Después de cambiar opiniones, se 
acuerda nombrar una comisión com- 
puesta de cuatro compañeros, dos de 
la O. A. y dos por los obreros en 


conflicto, para entrevistarse con el 
industrial, 
Al presentarse la comisión, el in- 


dustrial manifiesta estar dispuesto 
a oir las proposiciones que se le hi- 
cieran, pero que hajo ningún concep- 
to iba a admitir al personal que se 
había levantado en huelga por mero 
capricho, según él, 

Después de una discusión prolon- 
gada y vistas las buenas razones que 
tenían los obreros, se pudo llegar a 
un acuerdo, es decir, la admisión de 
todo el personal, excepto el miner- 
vista Gómez, que, dado que tenía un 
ampleo en el correo, se € ntraba 
fuera de la defensa del sindicato. 


LEY DE JUBILACIONES 


Por ser un asunto muy conocido 
por todos, no entraremos en mayo- 
res detalles, solamente querer 
demostrar al gremio cómo la unió: 
la combatividad de la organización 
sindical, ha permitido a unestras fe- 
deraciones gráficas hermanas no pa- 
gar el aporte a dicha ley. 

Estas federaciones son las de Bue- 
nos Aires, Bahía Blanca, Mendoza. 
La Plata, Santa Fe, Paraná, Cna- 
60, etc., eto. 

También sabemos que en algunos 
talleres hasta descuentan los apor 


En el café, teatro, campo de 
deportes, etc., no puede ni der 
be faltar en forma sistemática 
nuestra palabra esciíta contra 
la Editorial “Atlántida” y por 
el boicot a las revistas: 
ATLANTIDA, PARA Tl, BILL!I- 

KEN y EL GRAFICO 


tez a. las horas extras y a los meno 
res. 


SUSCRIPCION A FAVOR DEL 
_COMPAÑERO SCALOMAGNA 


A fin de «desvirtuar ciertos rumo- 
res y para levantar esa mala atmós- 
fera que se viene escuchando en el 


incluir este rubro, > 
"También para dejar sentado el 
principio de dignidad y honestidad 
de los compañeros de la O, A. afiv- 
mamog que el compañero Scalomag- 
na se hallaba enfermo y carente de 
recursos para cubrir las necesidades 
de su numerosa familia, 


CORRESPONDENCIA 


a 


des gráficas del país, especialmente 
con la F, G. B,, recomendándole el 
pronto estudio o trabajo concornien- 
te a la constitución de la F. G. Na- 
cional. 

Por lá (. A, -- Francisco Monaco, 
secretario interino. 


BOICOT A LA EDITORIAL 
“ATLANTIDA” 


Con fecha 17 de mayo se reciba 
una circular de la F. G, B. en donde 
comunicaba que se encontraba en 
huelga con la editorial “Atlántida” 
por negarse dicha empresa a admi- 
tir a sus obreros, que se habían so- 
lidarizado con la huelga contra la 


gremio, es que nos vemos obligados. 


Esta secretaría ha mantenido co- | 
vrespondencia con todas las entida-; 


ley 11.289, solicitando el apoyo más 
decidido a fin de hacer fracasar la 
intentona patronal. 

Después de múltiples esfuerzos de 
la F. G. B. en solucionar el conflic- 
to y vista la terquedad de la empre- 
sa, resuelve aplicar el hoicot a las 
revistas: — “Atlántida”,  “Billiken”, 
“Para Ti” y “Gráfico”, que edita di 
cha. empresa. 

La propaganda realizada por nos- 
otros, ha sido. en parte satisfacio. 
ria, pegándose en los parajes visi- 
bles los affiches y carteles, que la 
F. G. B. nos enviaba, como así tam- 
bién se repartieron los volantes ve- 
cibidos para tal efecto, 

A fin de que en esta ciudad se 
hiciera sentir los efectos del boicot, 
se solicitó la cooperación de la F- 
D. de la Prensa, informando ésta 
que dada la situación de fuerza en 
que se encontraba no podían pres: 
tarnos la solidaridad que en nombre 
de la F. G. B, solicitábamos. 

Nuestro anhelo hubiera sido ha- 
ber desplegado una mayor actividad 
en dicho boicot, pero la carencia de 
recursos pecuniarios nos impidió la 
labor que hubiéramos podido des- 
arrollar. 


Demás está solicitar de los cama- 
radas gráficos el más decidido apo- 
yo contra dicho boicot, y tratar ca- 
da una en todas partes, de dur 
a, conocer el boicot que pesa $0- 
bre osas revistas, que según últimas 
informaciones se hace sentir honda- 


LA AGITACIÓN 


Quien en estos últimos años, haya 
seguido de cerca el movimiento 
obrero, habrá podido notar que la 
clase trabajadora ha malgastado un 
gran caudal de energlas en los asun- 
tos llamados “unidad obrera”, “tác- 
tica y prinMiplog revoludionarios”, 
“sindicales internacionales” y “cen: 
trales obreras”, etc. olvidando la 
obra sindical, o per lo Menos, no de- 
dicando « log sindicatos gremiales 
todo el esfuerzo y entusiasmo de 
que han menester para quu respon- 
dan a la detensa de los trabajado 
er su lucha contra el enemigo co- 
máún, lo que permitiría conquistar 
mejores condiciones de vida. 

La Federación Gráfica Bonaeren 
se no ha escapado a esta preocupa 
ción; la que, a decir verdad, no ha 
dado resultados que nos induzcan a 
desear la repetición de actos que van 
contra la vida misma de los sindica- 
tos. 


Observese el estado de debilita: 
miento actual de las organizaciones 
obreras, y se justificará cuanto de- 
cimos, 

Aprovechamos las enseñanzas que 
los hechos uos brindan, dedicando 21 
robustecimiento de la Federación 
Gráfica todas nuestras energías, y 
se verá cómo seremos mejor trata: 
dog y más respetadog por la clasa 
capitalista, la cual, no desconoción- 
do el estado en que se encuentra la 


deseos as mejoramiento en Jas con- 
diciones de trabaio y salario, anmn- 
clados ya por el gremio, no podrán 


ros gráficos no despiertan poniéndo- 
se de frente a la realidad, El mejora: 
miento de los trabajadores ha de ser 
obra: de los mismos, si no desean 
seguir siendo explotados eternamen 


m 


| Federación pierda el control de 


organización. trata de sacar la ma-| 
yor tajada posible. 
-Esta situación debe terminar; los | 


mente en los intereses de la €m- 
prosa, 
te, y no basta desear que nuestros 


salarios se mejoren; hay que etec 
túar obra práctica, y hacer lo indis- 


pensable para que dicho deseo se 
materialice 
Entendiéndoio así, la Comision 


General Administrativa, ha iniciado 
una campaña de agitación, con re- 
unloneg de personales, habiéndos 
efectuado hasta ahova las siguient 

Ernesto Blanchi, CoM y Vacaro, 
José Maggiolo, Cía. Gral. de Fósto- 
rog (encuadernación, sección comer 
cio), “La Leonesa, Verdaguer Herre 
ro y Cía,, ¡Alejandro Bianehi, Hrnes: 
to Rossi. Gadola, Cerini, Tamburmni, 
Ventriglia, Della ¡Penna y Ruzzi, Art 
gone, 


Expresamos con satísiacción el 
éxito de estas primera reuniones que 
nog angwra un resultado feliz. siendo 
indispensable que la acción de low 
compañeros federados en log talle: 
reg contribuya 2 que así suceda, 

¡Cada federado «lebe realidar un 
pequeño esfuerzo, procurando que en 
los talleres no quede ni un solo 
obrero sin organizar. 

Es lamentable que en muchos La: 
eres, donde la mayoría son fede 
rados, puedan trabajar obreros que 
no lo son, sin que los primeros se 
preocupen de que esta anormalidad 
desaparezca. 

Es también de la mayor importan- 
cia que en todos log talleres se nom- 
bren delegado, para evitar que la 
los 
mismos. No olvidemos que de un di 
legado activo depende la buena or 
ganización de muchos talleres. 

Compañeros gráficos; no lo espe- 
remos todo de las comisiones, Hn 
esta campaña, cada uno puede uon- 
tríbuir co nsu grano de arena al vo- 
bustecimiento de nuestra organiza- 


¡ ción, 


Salvador GOMEZ, 


EA 


EL OBRERO GRAFICO 


Todos habréig sido enterados de 
que está a punto de abolirse el tra= 
bajo nocturno en las panaderías. 

El proyecto, transformado en ley. 
se basa en estas pocas palabras, 1 
0 menos: 

“La abolición del trabajo nocturno 
en las panaderías, es una necesidad | 
y un deber humano su adaptación, | 
puesto que sólo acarreará una peque- | 
fía molestia al público y en cambio, 
traerá el bienestar y velará por laj 
salud de todo el gremio de panade- | 
Tos". 

Bien, compañeros: Si el pan, que 
es lo más indispensable en la vida, 
«que provéense de él ricos y pobr 
alfabetos y analfabetos, puede su- 
primirse su elaboración noctum 
expenderse al mediodía; si asu pe 
queña molestia se encuentr atu 


EL ARTICULO 8 DE LA BOLSA 
DE TRABAJO DETERMINA: 


“Todo obrero que se 
retira de un taller Feca- 
berá del delegado un 
certificado donde conste 
la rama y categoría a 
que pertenece, a efecto 
de la inscripción en las 
'sspectivas ramas:” 

Pues bien; al retirarse del 
taller donde trabaja, por cual» 
quier motivo, sírvaSe solicitar 
del compañero delegado ese 
certificado, que le servirá para 
justificar su rama y categoría, 
en cualquier momento. Cuan- 
do deje un taller para ir astra. 
bajar a otro, sea cual fuere, 
que debe llevar, siempre, la 
boleta de la Bolsa de Trabajo. 


ABOLICION DEL Y DEL TRABAJO NOCTURNO 


¿NO HA LLEGADO EL MOMENTO DE IMITAR 
A LOS PANADEROS? 


o mejor dicho, el progreso humano 
la impone como una medida de pro- 
tección a la salud de los obreros, 
¿por qué nosotros, los gráficos noc- 
turnos, no hacemos oir nuestra voz 
también para demostrar que nues- 
tras lioras de trabajo no son de las 
más apropiadas y que lo mismo que 


ñ 
a log panaderos nos las podrían cam- 


biar por horas de día? 

¿Cómo? Si el pan, que se come a 
todas horas, que lo comemos todos 
en general, podemos pasar las pri- 
Ineras horas de la mañana siendo 
del día anterior, también el pueblo, 
el mismo que come pan y lee diarios 
no (iría nada si éstos no se confec- 
cionaran de noche y sólo aparecie- 
ran de 10 a 11 de la mañana y du- 
rante todas las demás horas del día. 

Con esto se traería un incalcula- 
ble bienestar a nuestro gremio, «ue 
Se ve condenado a pasar una vida de 
vo nocturna pasando a veces se- 
manas enteras en las que su cuerpo 
ni recibe el calor del sol, 

¿Qué perjuicio traería esta medi- 
da? Ninguno. Sólo bienestar. +, Los 
ricos, por lo general, se levantan de 
3 10 ds la mañana y hasta la hora 
dol almuerzo no hojean el periódico, 
Y los más, los trabajadores que ve: 


¡ Mos por la mañana con su periódico 


por as calles y en los tranvías, le- 
| yendo a manera de un pequeño pla- 
¡ car matinal, creo que si se leg quita | 
el pan frest 
| formarse con que por unas 
[más se les quiten las noticias fres= 
| cas, máxime sí se 
¡ que sólo tienen tiempo de leer el 
diario durante el trayecto qne medi 
de sus casas al taller o a la fábri- 
ca y que luego yu no lo leen hasta 
mediodía, a la salida de sus ocupa- 
ciones, hora en que ya podrían apa- 
recer las nuevas ediciones de los 
diarios. de la mañana con noticias 
más frescas de las com que salen 
ahora, mi más ni menos: frescas co- 
mo el pan en su nueva slaboración. 

Abolido así el trabajo nocturno 
de ambos gremios, panaderos y grá- 
“ficos, se beneficiarían también cen- 
fenares de otras personas ocupadas 
de noche, 

En primar término, los canillitas 
que a las tres de la madrugada ya 
ambulan por las calles y que suman 
una enormidad, siguiéndoles los mo- 
zos de lechería que sólo se ven con- 
currirdas después de la una por gen- 
te de los diarios, afluyendo en se- 
guida los canillita faltando éstos y 


, también podrán con: ¡| 
horas no | 


tiene en cuenta, 


aquéllos muchas lecherías cerrarán 
[sus puertas y hasta algunas líneas 
Lde tranvías se verían obligadas a 
[reducto la cireulación de sas cochos, 
l 
l 


beneficiando a otros tantos emplea- 
| dos. 

¿No creéis, pues, compañeros, que 
| tenemos el mismo derecho que nues- 
tros hermanos los panaderos, de ve- 
¡lar por nuestra salud y el bienestar 
| de nusstros hogages? 
| Tiene la sl el gremio gr 
ñ Santiago COSTA. 


Comisiones de la E 6. Bonaerense 


Administrativa: 
dor Gómez; 


l 
Secretario, Salva- 
de actas, José M. Pe 


[mández; tesorero, Miguel Briuolo; 
vocales; Pedro Porcel, Martín Casa 
| retto, «Salvador Carnevale, Arturo 
Réndina, Tomás Firpo y José Siri 
| marco. Suplentes: Carlos Peroíti y 


¡Armando Otero, Revisores de cuen” 
tas: M. González Maseda, Luciano 
Ruwette, Severino Alvarez y Fran- 
cisco Bruno, — So: reúne los miérso- 
les, a las 18 horas. 

De Prensa: Socretario, 
po, Redactores: 
Pedro. Porcel, 
Miguel Briuolo, 

Reclamaciones y propaganda: 
Gómez, Salvador Carnevale, 
Casaretío y Arturo Réndina. 

Pro Federación Gráfica Nacional: 
Pedro Porcel, Martín S. Cagaretto y 
Salvador Gómez. 

De Biblioteca: Secretario, Samuel 
Feldman; de actas, José Sirimarco; 
vocaies: Juan Grosso, León Wiert, 
Carlos Perotti y Armando Otero. 

Horario de la Eiblioteca: De 19.30 
a 21,30, lunes, martos, jueves y vie: 
nes. Miércoles, de 18 a 21.30. Sába- 
dos, de 16 a 18, 


Tomás Fir- 
Salvador Gómez, 
Martín Casaretto y 


5. 
Martín 


BALANCE DEL MES DE 
ENTRADA 


OCTUBRE 


$ maja 


del mes anterior. . 011,29 


Saldo 
Cuotas. 
1428 cuotas de adult 1.628. 
2900) as MENO: 0 
o Ene La $6.50 
40 carnets 'emitid. dur. me S: 
El Hogar Obrero.— 
Niretiro: “e (Cajal du Añori 1.000, 
Intereses GU 


Banco de la Nación Argentina 


Nirétivo de Caja de Ahorros 190. 
Intereses SE pes 
Imprenta. socian— / 
Entradas delo 9298.80 
Suma 
| 
SALIDAS | 
$ min 
Gastos -gentrales. 1 
Ada G. FL von l 
sumo de 1 mo l 
ll 


triz om 
Limpiez 


de 


cloacas, 


epUEMbre 
septiembre 


3.0000. estammillas de 0.02 
Por entradas a los Helds a 
foothall, pava repartir ve 
lantes del boicot 

1h de acre. 

l expreso urbano... s 

Tiencomienda a Olavariía 

ato arto de manifiestos en 
varios tnleros 3 


A frascos de tint; 


Gasto de. iranviía E 
meses de sent, y octibre 
Alquiler 
Alquiler local social mes 
vención el 9924. 
Alouiler local 
asamb. 20 y 27 sop 20. 
Ala. local Rincon 1141, 
bles del 26101924 $ 30 
Cuota s 
Ala U.S. A. 2406 cotiza, le 
agosto y 228 sept. A 0.10 467.40 | 
Imprenta social. 
Trabajos confec. dun. el mes 
por cuenta de la E. GQ. B, 330. 
Gastos de administraciór 
Juan A, Timeta ss 290 
SO 200 
Peseuma 70, 


intere: 


Casa Oderis, $00 fórmulas bt 
Centro: nión — Portugnes 
1000 carteles 


e roviar de 1000 


Solidaridad ES 
aAcla E. 0, Marítima, cona | oo e yo 
Oc 300. | Manuel Telestas, 40 carteles, 
SU cor a aascd [5000 volantes, 2000 etiguet, 4. 
A los sin trabajos Luis Gay, 50 tarjetas... 1 
Antonio: Acosta. 28,— | Sindicato. de la Industria 101 
Witredo Alcañ 5/9] Mucht, 10.000 forimul 
Angol Bruni al r 
José Mi. Fariña... ES 
Joaquín Facad z 
[Orlando . Giovan 1000 
Alfredo Grimo ne EEN 
Al ¿ 
Hernández OS OS E 
Gregorio Mañames 0. OS PEDIA 
Juan M. Rubio . [00 _ 
Se Scarodk : [3 blocks papel 50. 
Enrique Santovani | M, *Sol de la Hur 
Vicente Schiavo 1000 menorandums 14 
Marcelo Wlaesich B. ento Di 
y ; i jos de impronta 
B. Mall, 300 cant, 
1 á 1000 vol. ye $ canta == 
Tsoling+ Cao. le: soctalista de la da, 1000 
Prudencio: Po... | hoj. papel e. y 1000 sobres 18 
Concepción Vane s 
AO cOnSotiptOs Juan J Basch, 3 carteles :4 
Fernando Cucaeno $ 6. a Ye 1000 volantes 2 a 10,50 
Vicente Castaño oe 5 [0 Socialista Sa, 200 car= 
Tjfas Hirchs ñ teles y 1000. hojas carta 19,70 
Alhevto. Maglio 10 | Bana, Proletaria, 1000 planill 1 
a 10->= | Unión S. Argentina (Sto: E 
A dol intorior, 200. pases 
Imprenta social. 1000 volant., 200 hojas p 
Salidas del mes. 300 Sobres, 2 blo: 
E 600. sobres, 1300 ho- 
¡Suma O a pel carta 44,90 
A RAS 000 Inión S. Argentina, 500 
OO tas candidatos, 500 cireul., 
si 500. holetas yoto, 3250 ho 
as papel mimeógrato, 450 
A cularos, 5000 sobres, 
350 carnets y 20 blocks cta 266 50 
IMPRENTA SOCIAL Federao, Socialista Capital, 
ve 2500. cire., 4000 holet, voto 
A 2000 _voderes p. fiscales 58 
BALANCE DEL MES DE octuBrE | Radice Hnos., 500 remitos . 
, le Gráfica Socialista, 150 
ENTRADAS volantes y 500 hoj. carta 14.50 
$ min | | Rosso Hs., 1000 remit, tripl. 17 
s A 3 | Vnién Perroviaria, entrega- 
Unvigue Il. Méyano 2000 fa . 
o al o aia | do a cuenta de trabajos 1.000, 
y 300) circulares. 138.16, Bohato, 109 tajet. visita 1.50 


E 


¡Fed. Gráf. Bonaerense, trab. 


confeccion. durante ¿l més 330. 
Material soclal.— 
Venta de recortes... . 5.70 
SUS A o ad ALISON 
Baldofdercada 281.0 
odo ie 


SALIDAS 


$anin 
Material social.— 

A Springer y Moller, 5 kilos 
ANAUATA NIA 17.80 
2 ovillos de hilo O 2— 

A la caga Texidó, 120 ho: 
jas papel engomado 2 62.50 
5 litros de nafta... .. 1.20: 


A. Stocker 


Cía, resmas 


«de papel, eto, s|f 

1/2 metro do bramante . 

A Castillo y  Michulowia. 

resmas papel, cartón, et- 

cétera, sho. E 207.69 
A Curt Bergor y Cf, res- 

mas de papel, cartón, tin- 


treter ells loo 256.20, 
1 resorte pa lndro de- 4 

minerva E 2.50 
Transporte de plomo. 

bajos a 

y los ato 49.80 

Mano de obra.— 

A Ramón Casadó, encunder= 

nación 20 carnets... 1 
A “La — Vanguardia"! po 

composición de —linotipo, 

meses de mayo a julio 1.053-20 
AA, Hernández, 4 pa días 

como tipógrafo . . 11.70 
A Alfredo Torriecelli. Y he 

ras de minervista . . 5.20 
A Adolfo Ballethó, 25 112 días 

trabajo como  minervis 204. 
A Felipe García, 27. dí: 

trabajo como  minervista 140.40 
A Roberto Sanmabtino, 

horas de encurdernad 14.08 
A José María Fernúadez, 

días como grafo 237.60 
A Gastón M 40 horas 

de tinígrafo . Eee, 44.20 
A Francisco efa, 48 ho= 

ras de tipógrafo .... - 53.08 
A Moisés Marrarik 

ofas trabajo, tipóg 39.— 


ll SUMA. 


